
EL SECRETO DE LOS PROFESORES 

Había una vez un instituto llamado IES Lagrimia. Era 31 de octubre. Ese mes 

había hecho un tiempo horrible: llovía y a veces nevaba o granizaba. Y siempre 

hacía mucho frío. Unos días antes los profesores habían estado llegando tarde 

a todas las clases. Mis amigos/as y yo nos preguntábamos porqué sería, si los 

que solíamos llegar tarde éramos nosotros. Era el día de Halloween, las tres 

primeras horas teníamos clase, pero después del recreo no. Cuando tocó el 

timbre, mis amigos y amigas fuimos a la cafetería muy rápido. Allí estaban 

todos los cursos. Ese día todas las chuches eran arañas, vampiros, monstruos; 

también había un zumo rojo, o eso pensaba la gente que era. Después de estar 

allí unos cinco minutos nos fuimos todos a la sala de profesores, pero no había 

nadie; también fuimos a ver si estaban en el otro pabellón, pero allí tampoco 

había ningún profesor. La última opción que teníamos era ir al pabellón 

deportivo. Cuando vimos el pabellón había un mensaje escrito en la pared con 

letras rojas. El mensaje decía: "VAIS A CAER CON NOSOTROS". Nadie 

entendía el mensaje. Después de leerlo y no comprenderlo, tuvimos que entrar 

en el pabellón a la fuerza, porque todos queríamos saber de qué se trataba. 

Cuando entramos al pabellón, estaban todos los profesores con un cartel y un 

hacha en la mano. Cada profesor llevaba en el cartel puesto el nombre del 

curso del que era tutor. Todos nos asustamos y salimos corriendo de allí. 

Nosotros, los de 1º ESO, nos fuimos a nuestra clase y trancamos la puerta con 

unas sillas. Yo me preguntaba si otros alumnos estarían haciendo lo mismo 

que nosotros. Les dije a mis compañeros que si vendrían a por nosotros porque 

el día anterior habíamos tenido un examen, y nos había salido muy mal, y mis 

compañeros me decían que no podía ser, porque para un examen que habían 



estudiado... No sería por eso. De repente la tutora, que había estado dando 

puñetazos a la puerta todo el rato, rompió el cristal de la silla, apartó las sillas y 

entró. Tenía un taco de fichas en la mano. Le dijimos que no nos hiciera nada, 

y ella nos dijo: "¡No me lo puedo creer! ¡Habéis aprobado todos el examen!". 

Todos nos pusimos muy contentos, pero le preguntamos porqué seguía 

teniendo un hacha en la mano. Ella nos dijo que era un hacha de caramelo, y 

que tenía uno para cada uno de nosotros. Después de todo el susto fuimos 

juntos todas las clases a celebrar Halloween a la cafetería. 
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